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			Esta obra la dedico principalmente a mi familia: a Rosa Ortega Veliz, mi esposa,  a David Herrera Ortega, Josue Herrera Ortega y Sofía Herrera Ortega, mis hijos e hija. Sin su bella presencia lo narrado tendría menores sentidos.

			Agradezco a Juan Duchesne Winter y a Ruth Moya, cuyas amistades estuvieron cargadas de paciencia en sus minuciosas lecturas del texto, que bien pueden evidenciarse en el prólogo y la presentación. 

			No podría ignorar al público que desee viajar con mi escritura y experiencias de vida, espero que las disfruten o por lo menos sean de su agrado. 

		

	
		
			Prólogo

			Se nos ha dicho incontables veces que dedicamos la tercera parte de nuestras vidas a dormir. En otras tantas ocasiones se nos ha asegurado que nadie duerme sin soñar, y que quien manifiesta no soñar lo hace porque olvida sus sueños casi en el instante en que despierta. Todo esto es experiencia general y se ha confirmado científicamente en los laboratorios del sueño, no hay que citar autoridades para validarlo. Bastante menos divulgado es el dato de que en todo momento en que se duerme, aunque no sea en fase R.E.M. (Rapid Eye Movement = movimiento rápido de los ojos) se está soñando, independientemente de que la señal de actividad onírica no sea captada por los electroencefalogramas. Otra experiencia no necesariamente compartida por todos los durmientes es que es posible soñar lúcidamente, es decir, tener conciencia de que se sueña mientras se está soñando y además analizar y reflexionar críticamente, dentro del sueño, sobre lo que, en efecto, se está soñando. Aún menos frecuente y más bien rara es la capacidad de dirigir el curso de los eventos soñados desde su interior. En fin, pese a que la experiencia del sueño es universal para los casi 6 billones de especímenes del Homo sapiens de este planeta, no prevalece, fuera de las sociedades con tradiciones espirituales ancestrales, una real conciencia de esa actividad tan enigmática que ocupa la tercera parte de nuestras vidas y que sin duda también determina el resto del tiempo en que vivimos presuntamente despiertos. 

			No se puede negar que existe absoluta y universal conciencia de la capacidad reparadora de dormir bien, pero se suele entender el verbo “dormir” en el sentido limitado de alcanzar un estado de inacción total en el cual no hay cabida para el verbo “soñar”, pues la actividad de soñar se percibe casi siempre como interrupción del “reposo absoluto” consustancial a la inacción de “dormir”, y ello se percibe así no solo en el caso de las pesadillas sino también de los sueños inocuos o felices en la medida en que distraen al durmiente del objetivo del reposo total. Es cierto, además, que se venden no pocas guías de autoayuda para recrearse e ilusionarse con el futuro o idealizar el presente mediante la interpretación de los sueños a base de rústicos códigos estandarizados, parecidos a los que manejan también los astrólogos. Pero todo ello no repara en lo que significa para nuestras vidas la actividad misma de soñar, entendida como una labor de aprendizaje, de pensamiento y creación, es decir, como una praxis.

			Y justamente eso es lo que nos provee Luis Herrera Montero en este libro: un testimonio de su praxis onírica en el contexto de su trayectoria vital. El autor ecuatoriano nos presenta su autobiografía onírica integrada a las aventuras existenciales de su vivir. En estas páginas el sueño es vivencia. Es mucho más que un objeto para ser estudiado o un “lenguaje” para ser descifrado. Se trata aquí de una experiencia del ser que impregna el curso existencial de una vida más allá de los conflictos, logros y peripecias profesionales, ciudadanas, sociales e incluso afectivas del individuo, aunque todo ello se trasluce en los vericuetos de esta errancia onírica si se lee con atención. Por eso aquí no se nos cuenta la historia de vida del autor, sino la vida suya en cuanto soñada. Lo que se ofrece es muchísimo más necesario en estos momentos para el desarrollo del pensamiento contemporáneo que la explicación científica de la fisiología o la psicología del sueño, y más urgente que el psicoanálisis y la gramática del discurso onírico, pues se testimonia una praxis, un ¿qué hacer? desde y para la labor creativa del sueño, una demostración de cómo dormir y soñar para vivir en el sentido compartido, colectivo y solidario de dichos verbos, antes que en el sentido individualista de “ayúdese cada quien como pueda”, típico del discurso de autoayuda neoliberal, tal como ha proliferado en nuestros tiempos pandémicos.

			Ello no significa que estemos ante una obra negada a coexistir con saberes científicos, humanísticos y académicos, sino ante una eflorescencia práctica y plenamente vivida de saberes alternativos que en muchos puntos convergen, pero también se apartan con toda intención de la ruta del conocimiento moderno regimentada hoy día por la institución universitaria. Dado que en este texto imperan sobre todo la práctica y el pensamiento íntimamente ligados al hacer directo, tampoco se nos presenta una reflexión informativa sobre el chamanismo. Lo mucho que hay de chamanismo en estas páginas se testimonia y se explica en su hacer mismo. Lo que se piensa es lo que se hace y viceversa. Y lo que se hace es soñar; lo demás llega por añadidura, le llega por su cuenta al pensamiento y el conocimiento del lector que alcance a inspirarse en los hechos del relato para asumir su propia praxis en el contexto de las colectividades que le rodean.

			El lector interesado hallará en otro libro del autor, titulado Prácticas chamánicas y teatralidad. Una experiencia epistémica, etnográfica e intercultural (Buenos Aires, 2017), un acucioso ensayo antropológico y filosófico sobre la dimensión teatral del chamanismo andino que ayuda muchísimo a conectar el saber-hecho-acción de estas páginas con la teoría cultural contemporánea. En dicho libro accedemos a una concepción de la teatralidad infinitamente más rica y densa que la noción usual del teatro como mero espectáculo. Se enfoca el teatro como transformación psíquica y ontológica, tal cual ejercido por las mamas y los taitas kichwa del Distrito Metropolitano de Quito y otros sabedores indígenas del Ecuador. A partir de ello se elabora una concepción de la producción del conocimiento como actividad inseparable de la reproducción de la vida de la comunidad y del cosmos, concepción que supera y amplía el obtuso régimen del conocimiento prevaleciente en ámbitos modernos y metropolitanos. De hecho, en los sueños aquí relatados destaca la performatividad dramática del soñador, quien frecuentemente recurre, dentro de sus sueños, a asumir los roles de otros “yo” posibles, o simplemente de “otros” muchas veces desconocidos, e interactúa con diversos actuantes conforme a rituales espontáneos. Estas actuaciones son mucho más que representaciones, son actualizaciones de “poder”, no poder personal, sino de múltiples “ellos”. Se logra, así, actuar con inmanencia a cada situación dada, no desde afuera, sino desde adentro, negociando distintas opciones de alianza, unión, separación, salidas o líneas de fuga que involucran a todos los participantes en determinada colaboración o confrontación.

			Advertimos, sin embargo, que esta obra es completamente independiente del libro antes mencionado, si bien en ella se ofrecen interesantes conexiones con él. Diríamos que para disfrutar y aprovechar estas páginas no es necesario haber leído primero ninguno de los cientos de tratados sobre el sueño que se han escrito por más importantes que sean; acaso es recomendable leer este libro antes que esos otros para captarlos con ojos y oídos críticos. A medida que recorremos esta memoria onírica, ella crea su aura propicia y nos deslizamos de página en página como de sueño en sueño. Todos hemos soñado, todos podemos reconocer esa manera en que al soñar ocupamos distintas posiciones de sujeto, donde no somos “yo” sino “otros” en constante desplazamiento de identidades. Al leer esta sucesión de relatos oníricos reconocemos el extrañamiento no necesariamente angustioso ni trágico, sino muchas veces sosegado, iluminador, como un suave salirse de sí mismo, en los cuales el autor encuentra un modo de conocimiento, el modo que él llama “poder”, término que, insistimos, se puede entender, no en el sentido autosuficiente de “yo puedo”, sino como un “ello puede”, como potencia, como capacidad para actuar en y desde otros mundos y seres a través del espacio imaginal que nos ofrece el tiempo-espacio onírico. Por eso incursionar en estas páginas es toda una experiencia, en el sentido que dice Walter Benjamin, el gran soñador tan presente en esta lectura; una experiencia de la manera en que una serie de acontecimientos, por más sencillos y ordinarios que parezcan, cobran una singular personalidad propia dentro de determinada constelación de sentidos, en el concierto de una pluralidad de mundos. Descubrimos que el contacto imaginal con esos múltiples mundos nos ayuda muchísimo a transformar este lugar de intersección que configura nuestra vida colectiva de forma tan inmediata y a la vez tan mediada por otras vidas. En suma, captamos que otros mundos sí son posibles.

			Juan Duchesne Winter. 
Universidad de Pittsburgh, 7 de junio de 2021

		

	
		
			Presentación del libro

			La obra de Luis Herrera está organizada en cinco segmentos, articulados entre si a través de la historia personal del autor y de los relatos que provienen de la propia experiencia onírica y de la versatilidad del autor para recrearlos a través de una narrativa que desata descripciones y reflexiones de distinto orden.

			Los segmentos del libro se denominan: “Las consignas del Inicio”, “Encuentros con seres y espacios en el realismo profundo de los sueños”, “Entre mis manos, pies y cuerpo al desnudo”, “La educación y los desempeños profesionales”, “Experiencias con miedos, guerras, muerte y niños”.

			Se destaca la trama de los sueños, reflexiones y experiencias personales y familiares en torno a la muerte. Estos temas le sirven al autor para usar sueños bíblicos absolutamente reconocibles desde la cultura cristiana, como el de las siete vacas flacas y las siete gordas, para tender el puente con las ceremonias de religiosidad popular estudiadas en torno al concepto de patrimonio cultural. Uno de los referentes para armar estas ideas es la parroquia Madre Tierra, mas esta geografía es una suerte de pretexto para pensar sobre la tradición oral, que ocurre -a menudo- con acompañamiento musical. Los relatos sobre espiritualidades y la formación chamánica son los puntos de partida que le permiten al autor vincular mitologías, ritualidades y sueños. Para Luis Herrera la filosofía, así como el arte, las teatralidades, el canto y el cine podrían dar cuenta de abordajes específicos de los sueños y de la formación de los especialistas religiosos en culturas originarias. Una repetida referencia al pueblo kichwa me hace pensar en los muskuk yachai, especialistas sanadores e interpretantes de sueños. Los ejemplos en similar sentido abundan, pues no hay cultura americana originaria que no recurra a los sueños como referente arbitral de las decisiones de vida individual y colectiva. 

			Sin duda en las culturas originarias los sueños se relacionan con el uso ritual de plantas psicotrópicas cuestión sugerida por el autor. En culturas como el shuar el acto de soñar y visualizar un mundo resulta de la aproximación de las personas y los animales a partir del uso de plantas mágicas. En cualquier caso, las interpretaciones de los sueños ocurren a partir de símbolos culturalmente construidos y descifrables.

			Según Luis Herrera un obstáculo para una aproximación más sensible a los sueños y su importancia para la vida está inspirada en un tipo de “racionalismo instrumental”, que reduce el mundo de los sueños a pruebas y manejos conforme a procedimientos de laboratorio. Si bien Luis Herrera no explicita la diversidad de enfoques teóricos sobre la actividad onírica tanto en las ciencias psicológicas como en las ciencias sociales, consideraciones de esta naturaleza le hacen señalar que los pueblos originarios de América Latina estarían exentos del peso de tales enfoques, puesto que los sueños les permiten vivir en el mundo espiritual y en la formación y ejercicio chamánicos. 

			Para diversos pueblos originarios, la función de soñar e interpretar lo soñado repercute en un conjunto de decisiones prácticas del día a día o en decisiones de carácter moral, ético o estético que, siguiendo las normas que animan una espiritualidad particular, regulan el presente y el devenir individual y colectivo. Esta espiritualidad está sustentada en concepciones y valoraciones desarrolladas a lo largo de la historia de un pueblo y han dado lugar a un pensamiento mítico y a una espiritualidad y religiosidad particulares. 

			Luis Herrera se distancia críticamente de una “espiritualidad reconstruida” para fines demostrativos y generalmente precedidos de la ingesta de alucinógenos. Yo agregaría que tales espiritualidades “reconstruidas” se insertan en la lógica de un mercado cultural. Ya he sugerido la inevitable reflexión acerca del rol de los alucinógenos en las propias culturas indígenas y su función de provocar revelaciones de distinta índole y, en general, relacionadas con hechos por acontecer ¿Pero qué repercusiones tienen los sueños efectivamente soñados por el soñador? Para Herrera los sueños equivalen a “viajar” y, a su vez “viajar implica cultivar el poder”. El autor, para explicar de alguna forma estas ideas alude a las palabras de un yachak o chamán kichwa ecuatoriano, para quien la muerte era como un sueño, como un viaje sin retorno. En muchas de las culturas originarias el soñar es siempre como un viaje que permite antes que ninguna otra cosa el “ver”,  el “saber” y el “conocer”. Así entonces la capacidad de “viajar” y de descifrar los sueños es siempre una herramienta de un tipo de conocimiento y de poder.

			Luis Herrera alude a su experiencia juvenil de contacto con el pueblo originario Tsáchila, reconocido por el ejercicio de sus prácticas curativas dentro y fuera del entorno cultural inmediato. Esta referencia le permite al autor sugerir la existencia de la tradición oral de los Tsáchilas y de los afros de la región. Destaco el deslumbramiento del autor por las transformaciones mágicas que aparecen en los relatos de la tradición oral: los viejos se hacen jóvenes, las personas se transforman en animales o plantas, los animales y plantas se vuelven personas o espíritus u otras fuerzas. Así son, creo, los lenguajes de la tradición oral de los entornos que contienen sacralidad. El acto de narrar, señala Luis Herrera, sirve para la construcción de identidades, a veces, entorpecida por la escritura. Pienso que oralidad y escritura se mueven en andariveles distintos, con sonoridades y recursos diversos que permiten el exuberante surgimiento de actos creativos sustentados en la palabra.

			El autor narra sus experiencias capacitadoras dirigidas a jóvenes y que ocurren fuera del aula y se dan en distintos ámbitos. Estas experiencias reaparecen en los sueños narrados y se ornamentan con la corporalidad teatral y con la voz . Estas experiencias de educación popular, en su momento, plantearon la construcción de una nueva sociedad a partir de procesos organizativos. 

			Varios son los escenarios de las experiencias lúdicas, teatrales, políticas o pedagógicas del autor y se refieren a distintas comunidades costeñas y serranas: San Jacinto, Alangasí, Ilaló y barrios, especialmente de Quito, Santo Domingo de los Tsáchilas y Cuenca. Allí también se inscriben las tareas del autor vinculadas a la docencia universitaria en la Universidad Politécnica Salesiana, la Universidad Nacional de Educación y la Universidad de Cuenca, o las experiencias en la investigación etnográfica, algunas de las cuales lograron penetrar en el inconsciente y en los sueños del autor, según su propia declaración. He escogido -a manera de ilustración-, uno de estos ejemplos que alude a las fiestas de Corpus Christi en Alangasí, donde convergen danzantes y santos, como el erudito Santo Tomás. En esta celebración de apariencia católica es mucho más interesante la disputa simbólica del espacio andino, entre las mitades ceremoniales de una geografía sagrada- el hanan y el urin-, mitades que chocan, se juntan y repelen bajo el concepto de la pelea ritual del tinkuy articulando los opuestos complementarios. 

			Luis Herrera no puede dejar de advertir que los jóvenes pueden bailar en las danzas tradicionales y que, simultáneamente, conocen y valoran el rock y el rapp. 

			En una dimensión diferente se cuentan los relatos del autor sobre sus prácticas de taichi que le han sido útiles en “momentos significativos del arte de dormir y soñar”. En la segunda parte se retoma el tema de las artes marciales como el de técnicas de chi kun, aunque en este caso para referir las prácticas de su padre, quien vivió hasta una avanzada edad y, en distintos momentos, expresó a su familia su idea de que ya era momento de morir. La alusión a estas artes marciales y a corrientes filosóficas orientales tal vez tiene que ver con las transformaciones de un joven en un monje Shaolin,

			La familia aparece en distintos sueños: el padre, la madre, los hermanos, los tíos, la esposa, los propios hijos. Uno de los sueños del autor sobre su madre ocurre en la Amazonía donde aparecen animales insólitos: uno exhibe los rasgos de un cuy y un oso. Otros animales son los jaguares y panteras y otros, más cuotidianos, son los burros. En estos sueños relatados son reiteradas las alusiones a plantas como la ortiga y los cactus. Tales plantas y animales tienen, en la cultura andina, significados de poder y misterio, de curación y de adivinación. Otra vertiente inspiradora de los sueños son la filosofía y la mitología de origen grecolatino. 

			Un tema que aparece recurrentemente en los sueños tiene relación con la música: la nueva trova cubana o el Bolero de Ravel, o bien los ejercicios destinados al canto operístico o la frustración de las manos que no tocan el piano, pero que sí sirven para orientarse y para manifestar el poder de volar en sueños. Taichi, kung fu y canto se relaciona con sus experiencias como soñador. Otro tema es la muerte de los familiares, los amigos y la muerte propia. En los sueños ocurren diálogos sobre el vivir y el morir. Diálogos que por momentos parecen filosóficos y por momentos entradas de teatro, de expresión corporal, de ópera. Aparece también el sentido de los colores, aunque no he logrado encontrar un nexo con símbolos más complejos derivados de las experiencias etnográficas del autor.

			El mundo del miedo se reproduce a partir de los relatos de sueños sobre guerras, y la muerte de niños. El miedo infantil a seres inusuales que a veces provocaron daños y en ocasiones fueron inocuos. Seres de apariencia malévola, escurridiza o misteriosa surgieron en varios sueños y sufrieron o esquivaron las reacciones del soñador, mayormente medroso. A veces el correr, a menudo el flotar o el volar matizaron el terror del encuentro con el dolor o la muerte. Nuevamente es el contexto chamánico que explica la disposición de los elegidos a desafiar los miedos y a superar el terror de la muerte a través de viajes que ocurren en vuelos. 

			Otro de los miedos es a las guerras como las realmente acontecidas en Irak, Libia, Palestina, Afganistán y Siria o la Segunda Guerra Mundial. Los temores se refieren al peligro de una Tercera Guerra Mundial. En este entorno cobra importancia la información sobre el calentamiento global que da lugar a nuevos sueños de temor. Las guerras independentistas de Ecuador – del siglo XIX-, se suman a las actuales guerras de Medio Oriente y constituyen el escenario del miedo, lo cual revelaría que el hecho liberador en rigor no acontece todavía… 

			La muerte de los parientes ocupa otros sueños. La muerte de la madre, del padre, de los amigos. Incluida la muerte propia que podría ocurrir en un escenario de revueltas y protestas por ideales revolucionarios. Esta desigual pelea es entre metralletas y cañones, versus cuchillos de mesa y tenedores. 

			Los eventos familiares son el marco de sueños relativos a la fe católica hecho le permite reflexionar sobre el peso de la teología de la liberación en el país.

			Los viajes en avión parecerían ocurrir entre la tierra y el aire, sin mayor distinción, a no ser por la recurrente peligrosidad del mismo vuelo. Los vuelos, a su vez, se transforman en otras acciones u objetos, como ascensores de edificios, ambos con posibilidades de caer y, por tanto, de confrontar al soñador con su muerte o con la certeza de la muerte de otros. Sueños referentes a temblores y terremotos tiene como sustento el miedo colectivo.

			La intuición de la liberación espiritual y material de los seres humanos aparece en los sueños soñados por el autor y, creo, en los sueños del mismo autor cuando está despierto y comparte estas promesas de vida con otros. 

			Ruth Moya, Lingüista ecuatoriana. Quito, 13de abril de 2021

		

	
		
			Las consignas de inicio

			Adentrarse en los propios sueños es toda una aventura por afrontar, un aprendizaje con muchas interrogantes vitales y una aproximación íntima en complejidades que también caracterizan nuestro otro acontecer cotidiano. El tema ha sido fascinación de diversas corrientes psicológicas, filosóficas, antropológicas, pero también de parte de sabios y sabias de sus pueblos y de seres comunes y corrientes, dentro de los que me incluyo. De una u otra forma todos y todas soñamos y nos topamos con lo desconocido y la belleza de misterios dentro de estos íntimos y profundos escenarios. En fin, mi propósito es compartir una serie de acontecimientos autobiográficos en combinación con mis sueños, por tanto, de mis deleites y miedos Ahora, previo a la tarea de detallar tales vivencias, es necesario realizar clarificaciones sobre mi interés por el tema. 

			A partir de unos diálogos extraordinarios, con un amigo que falleció recientemente, me incliné por abordar el tema de la muerte, al que siempre tuve pánico. Morir responde a una carga familiar y social no solamente dura y triste, sino también exageradamente trágica. Este amigo o mejor dicho hermano, con quien formé aquellas alianzas y familiaridades que se construyen desde experiencias muy relevantes de vida, consideraba a la muerte como algo esencial, como una potencia innovadora del hecho mismo de vivir. Según su opinión, no había mejor paz que la lograda por seres que supieron equilibrar vida y muerte. 

			—La mejor sabiduría y felicidad están en entender al morir como otro vivir. Consideré a esta su frase célebre, aunque el prefería tomar el asunto con menos celebridad y más humildemente.

			Variados aprendizajes se fueron desarrollando luego de estas conversaciones sobre el vivir y el morir, uno de ellos devino en exposiciones a profundidad y con riqueza amplia en detalles también sobre el poder. Entonces vivir y morir implicaba cultivar poder o una serie de sabidurías que se concretan y se practican; no meras especulaciones sobre premios y castigos divinos. Esta era una clara diferenciación respecto a las creencias y dogmas religiosos, ya que no se trataba de una vida después de la muerte, sino la vida y la muerte como paradigmas y a la vez praxis de seres que las asumieron en calidad de seres de poder. Parecería que incursionábamos en ámbitos de la filosofía, pero no era así, se trataba de diálogos cargados de ejemplos y que tenían por consigna evitar todo tipo de racionalización, y para el efecto nos dedicamos con disciplina y constancia a desarrollar trabajos de expresión y concentración corporal, muy diferente a lo que entendemos por meditación y yoga: más bien se trataba de una serie de ejercicios y movimientos muy relacionados con el teatro y el mimo. De esta manera fue interesándonos el tema chamánico, pero en clara distinción además con todo relacionado con los consabidos esoterismos. En varios textos, es posible informarse sobre el chamanismo y su historia en Siberia, China, Turquía y en todos los pueblos indígenas del continente americano. Claro, los términos difieren conforme la variedad de lenguas y culturas, pero la palabra chamán ha sido la de mayor utilización. Nos propusimos por tanto inventar rituales de manera teatral, para celebrar el bello cuento que estábamos armando respecto de las hermanas vida y muerte.

			Luego de estos ejercicios y movimientos procedía hacer las evaluaciones. El propósito de estas evaluaciones radicaba primeramente en describir con el mayor grado de exactitud lo que se había hecho, para de inmediato hablar sobre los aprendizajes logrados. Es decir, se partía de lo estrictamente sentido, para de ahí conectar esas sensaciones con lo aprendido. De a poco estas manifestaciones corporales y sus correspondientes evaluaciones las fuimos direccionando hacia el mundo de los sueños. Hacíamos los movimientos de expresión corporal, para también ver como estos influían en nuestras futuras experiencias de dormir y soñar. 

			No puedo desatender el debido reconocimiento a mi querido amigo, hoy difunto ya, pero muy presente en lo que hago y deshago diariamente. Con sus aportaciones mi enfoque de vida incursionó en ámbitos que antes ignoraba o simplemente mi atención carecía del recorrido necesario para siquiera considerarlas en mi labor familiar, académica y profesional. La influencia que, al momento describo, la puedo contar hoy como la metáfora que abrió ventanas sobre todo en materia de los sueños. El tema de los sueños conllevó antes una prioridad muy leve en mi vida, su recuerdo tomó un giro significativo luego de la amistad y los diálogos que he mencionado. 

			Sobre la base de tal aprendizaje, fue posible que evalúe una de mis experiencias, ya de índole profesional, durante un proyecto de investigación sobre patrimonio cultural en el cantón Mera; un territorio que se encuentra en la provincia de Pastaza, la más extensa de Ecuador. Es necesario resaltar como antecedente de la región, que a muchos nos hubiera encantado que dicho cantón mantuviera aquellas características territoriales en sintonía plena con el ecosistema de la Amazonia. Lamentablemente, una parte de su territorio fue adecuado por décadas para el monocultivo de naranjilla, que produjo graves consecuencias de afectación ambiental. Esta situación grave no impidió, sin embargo, constatar legados culturales. La experiencia requirió la aplicación de conocimientos antropológicos y etnográficos, como parte de la metodología de reflexividad y diálogo usada en el trabajo de campo. Al adentrarme, por ejemplo, en la parroquia Madre Tierra, resultó más que evidente apreciar el sostenimiento de manifestaciones de interacción con la naturaleza, asumidas durante una larga historia del pueblo kichwa de este territorio y que aún asoman en el profundo mundo de sus sueños; según los participantes de las actividades de entrevistas colectivas, las familias indígenas acostumbran a madrugar a las 4h00 para narrarlos diariamente. El ritual de narratividad incluye la ingesta de agua de guayusa, una planta medicinal y energizante del sector y de otras regiones. Las mágicas narrativas se generan con el acompañamiento ceremonial de melodías tradicionales, que se emiten a través de su instrumento musical emblema: la flauta. Destaco esta costumbre, no para describir los sueños contados, sino para reproducir la vivencia en mi propio proceso.
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